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Prólogo. La huella indeleble del mar

			
			por Carlota Pérez-Reverte Mañas*

			Dice Carlos León que los naufragios tienen dos grandes enemigos: el tiempo y el expolio. El libro que tiene entre manos, estimado lector, combate eficazmente ambos. El tiempo, porque es raro, extremadamente raro, que una publicación dedicada a naufragios envejezca tan extraordinariamente bien o, mejor dicho, que no envejezca en absoluto. El expolio, porque si bien solo las autoridades competentes pueden poner coto y restricciones a los grandes cazatesoros, es un hecho demostrado que el conocimiento y la educación son las mejores herramientas para convertir a la sociedad en guardiana y protectora de su propio pasado. Como decía Jaques Cousteau, solo lo que se conoce se ama y se protege.

			Este libro combina de forma magistral el rigor histórico y la investigación arqueológica con una narrativa envolvente ofreciendo un viaje a través de la Historia de nuestra relación con el mar. Lo hace mediante una selección de los naufragios más relevantes desde la Edad del Bronce hasta el siglo xviii, convirtiendo cada capítulo en una ventana al pasado.

			Porque no estamos, en estas páginas, ante un simple catálogo de barcos hundidos. No es esta una guía técnica, ni una relación académica de hallazgos subacuáticos. Es, en realidad, un recorrido narrado con aliento casi novelístico, donde cada naufragio se convierte en el centro de un pequeño universo. En cada historia hay un hilo que nos lleva hasta quienes navegaron antes que nosotros, hasta quienes vivieron —﻿y murieron﻿— a bordo de estas embarcaciones y hasta quienes se esforzaron por recuperar sus historias olvidadas. Y el autor, a través de su mirada sugerente, nos enseña a escuchar ese eco. Con una prosa clara y cercana, consigue algo poco habitual: hacer comprensibles los complejos procesos de construcción naval, desentrañar los métodos y hallazgos de las excavaciones arqueológicas, y revelar el propósito y la vida funcional de cada embarcación, así como las circunstancias —﻿a menudo dramáticas﻿— de su naufragio. Nos guía también por la evolución de los yacimientos, desde el momento de la pérdida hasta su hallazgo, ya sea fruto del azar o del esfuerzo persistente de años de investigación. Cada embarcación, cada fragmento recuperado, cobra sentido en este relato que hilvana lo técnico y lo humano, la ciencia y la memoria, construyendo una visión coherente del naufragio, su contexto y su legado.

			Para lograrlo, entrelaza múltiples fuentes de conocimiento: documentos históricos, registros literarios, investigaciones arqueológicas, hallazgos subacuáticos e información procedente de archivos diversos. Todo ello se articula con naturalidad, mostrando al lector una visión compleja y completa de estos episodios de nuestra historia sumergida.

			Los ojos de Carlos León, experimentado arqueólogo e investigador, están llenos de mar y de historias. Su mirada no es neutral, y eso es parte de su fuerza. Hay una sensibilidad ética que atraviesa toda la obra. El autor no se limita a describir y analizar: se posiciona. Señala las amenazas que enfrentan estos vestigios —﻿el expolio, la indiferencia, la especulación﻿— y defiende, con argumentos y convicción, la necesidad de protegerlos como lo que son: bienes comunes, fragmentos de una herencia compartida.

			Aunque tendemos a percibir el mar como una frontera, ha sido un nexo de comunicación entre sociedades y culturas a lo largo de la Historia; espacio de encuentro y convivencia, de intercambio de ideas, objetos, saberes, costumbres y personas. Más aún: ha sido motor de desarrollo, instrumento de diversidad, escenario crucial en la geopolítica y, durante siglos, el principal ámbito de innovación tecnológica hasta la era espacial.

			El mar deja una huella indeleble en las sociedades que se asientan en sus orillas, moldeando modos de vida y dando lugar a culturas propias. De ellas surge un patrimonio diverso, material e inmaterial, forjado tanto por grandes hechos históricos como por la cotidianeidad de quienes habitan estos espacios. Un patrimonio que es soporte y testigo de nuestra memoria. Como seres humanos no podemos comprendernos sin mirar al mar. Y los barcos son el epicentro a partir del que se articula gran parte de ese universo marítimo. Son testigos privilegiados de estas redes de conexión, de las relaciones humanas y de los saberes técnicos del momento. En ellos convergen lo funcional y lo simbólico, lo individual y lo colectivo, lo material y lo intangible, lo local y lo global. Su estudio nos permite rastrear trayectorias históricas, modos de vida, estructuras sociales, tensiones geopolíticas, los avances en la construcción naval, las rutas de intercambio, las jerarquías a bordo y las prácticas cotidianas de quienes los habitaban. Cada embarcación encierra, en su forma y en sus restos, una síntesis del tiempo al que pertenece. Es, a la vez, reflejo de su época y de quienes la diseñaron, construyeron y tripularon. Mucho más que un medio de transporte o un objeto técnico, es un símbolo cultural y un microcosmos social. Por eso estudiarlas, comprenderlas y contextualizarlas es imprescindible para aproximarnos a la Historia y a quienes nos precedieron.

			Carlos León Amores no solo ha escrito un libro sobre naufragios. A través de esta cuidada selección, nos ofrece —﻿y eso es mucho más difícil﻿— un libro sobre nuestra memoria sumergida. Y lo hace con la rara habilidad de quien conoce a fondo su oficio, pero también ama profundamente su objeto de estudio. Esa conjunción entre rigor y pasión es lo que hace de Buceando en el pasado una obra singular y necesaria.

			Cuando leí este libro por primera vez, aún era estudiante. Recuerdo con claridad la sensación que me invadió al sumergirme en sus páginas: fue como si, de pronto, tomase forma ese viejo anhelo que muchos llevamos dentro —﻿explorar los abismos del pasado sin perder de vista la humanidad que los habita. Descubrir, sí, pero no para poseer ni para acumular, sino para comprender. Como muchos estudiantes de arqueología, también soñé con aventuras y hallazgos memorables. Pero este libro me mostró que el verdadero tesoro no tiene precio porque no es material, son las historias que esperan ser desenterradas y compartidas. Son las voces y los rostros perdidos, olvidados, invisibles, que esperan, pacientes, a ser recordados. Me hizo ver que cada fragmento recuperado, por pequeño que sea, tiene un inmenso valor, y que solo cobra sentido cuando se integra en un relato más amplio, cuando nos habla de las personas que nos precedieron y del tiempo y el espacio que transitaron. Este libro transformó ese sueño juvenil, difuso y entusiasta, en una vocación asentada. Me enseñó que la verdadera aventura es reconstruir el pasado, que el conocimiento es un premio mayor que cualquier hallazgo, y que la arqueología no es solo técnica, sino también mirada, respeto y propósito. Responsabilidad.

			Hoy, como arqueóloga profesional puedo decir que me honra escribir estas líneas. Porque esta obra no es solo el testimonio de un investigador experimentado y un comunicador brillante, sino también una puerta de entrada a una forma de mirar el mundo. Una forma en la que el mar no es solo un paisaje, ni una frontera, ni un recurso, sino un inmenso archivo vivo donde convergen historias, culturas y destinos. Carlos León Amores nos propone un viaje para descubrir que bajo el agua no solo hay restos materiales: hay memoria, hay belleza, hay interrogantes, historias aún por contar.

			En las páginas de este libro no solo aprendemos sobre barcos hundidos, sino sobre nosotros mismos: sobre cómo miramos el pasado, cómo lo recuperamos y cómo decidimos preservarlo para las generaciones futuras.

			Así pues, estimado lector, te invito a sumergirte en estas páginas con la misma actitud con la que se desciende al fondo del mar: con curiosidad, con respeto y con los ojos bien abiertos. Lo que vas a encontrar no son solo naufragios, datos, o anécdotas. Vas a encontrar historias. Vas a encontrar humanidad. Y si permites que estas aguas narradas te envuelvan, puede que, al salir a la superficie, veas el mar —﻿y el pasado﻿— con otros ojos.

			Carlota Pérez-Reverte Mañas

			


				
						* Carlota Pérez-Reverte Mañas es licenciada en Historia, y doctora en Arqueología Marítima por la Universidad de Cádiz.


				

			

		

	
		
			
Buceando en el pasado

		

	
		
			A la memoria de 
Eleuterio León Vargues

		

	
		
			Elías Stadiatis subió a la superficie con la cara pálida y el gesto tembloroso. Con la ayuda de sus compañeros se quitó la vieja escafandra de cobre. El pescador de esponjas trataba de describir lo que había visto bajo el agua, a más de cincuenta metros de profundidad, pero las palabras no le salían de la boca. Por fin consiguió calmarse. Se sentó en la borda del pequeño pesquero capitaneado por el griego Dimitris Kondos y dijo: «mujeres, un montón de mujeres desnudas… muertas, podridas, sifilíticas… cadáveres verdes». Kondos se puso la escafandra de Elías y bajó los cincuenta metros para descifrar el enigma y quitarle el miedo a los demás buceadores. A los cinco minutos subió a la superficie con un brazo de bronce atado al cinturón de plomos. Elías había descubierto los restos de un barco romano cargado con estatuas de bronce, uno de los hallazgos más interesantes de la recién nacida arqueología subacuática. Era un día de otoño del año 1900.

		

	
		
			
Prefacio
Una nueva edición  actualizada y ampliada

			
			Afronto esta segunda edición de Buceando en el Pasado. Los grandes naufragios de la historia, con la misma ilusión con la que me enfrenté a la primera, hace ahora dieciséis años, con la diferencia de que ha pasado más de una década y, en este tiempo, se han dado algunos cambios sustanciales en esta disciplina de la arqueología. Uno de ellos, y el que quizá más ha cambiado la percepción del patrimonio cultural subacuático por parte de la sociedad en general, ha sido el expolio de los restos de la fragata Mercedes por parte de la empresa de buscadores de tesoros Odissey Marine Exploration. Resulta paradójico que un desastre para el patrimonio cultural subacuático de tal envergadura haya generado una reacción tan aplastante contra el expolio. Justo por ello, he añadido un apartado más al libro, para mostrar la historia de este naufragio, su destrucción, su exportación ilícita y la batalla legal llevada a cabo para recuperar los objetos extraídos de esta fragata española hundida en 1804.

			También he añadido datos esenciales para completar la historia de la excavación, protección y extracción del barco II de Mazarrón, del siglo vii a. C., uno de los barcos más antiguos hallados en el Mediterráneo, que actualmente se encuentra en fase de restauración en arquatec, el laboratorio de conservación y restauración del Museo de Arqueología Marítima del Ministerio de Cultura de España en Cartagena (arqua).

			Además, he actualizado algunos datos de los navíos Guadalupe y Tolosa, hundidos en aguas de Samaná en 1724. Los trabajos de investigación realizados en los años 1994 y 1995, me han permitido redactar mi tesis doctoral, dirigida por el catedrático de arqueología Juan Blánquez, y defenderla en la Universidad Autónoma de Madrid en el año 2018.

			En estos dieciséis años que han pasado entre la primera edición de Buceando en el pasado y esta seguneda, con Alianza Editorial, he tenido la oportunidad de participar también en algunos proyectos relacionados con el mar y los océanos que han dejado una gran impronta en mi vida profesional, dividida siempre entre la arqueología subacuática y la museografía.

			El primero de ellos fue mi participación en los contenidos y los recursos expositivos del Pabellón de España en la Exposición Internacional Yeosu 2010 (Corea del Sur). Un magnífico pabellón diseñado por Juan Pablo Rodríguez Frade para Acción Cultural Española, dedicado a la Expedición Malaspina, en el que pusimos todo el empeño para difundir y divulgar la historia marítima de España, desde el siglo xv a la actualidad.

			El segundo proyecto fue el trabajo realizado en 2014, en calidad de director técnico y creativo, junto a las comisarias Carmen Marcos y Susana García Ramírez y al arquitecto y museógrafo Carlos Barrot, en la exposición itinerante «El último Viaje de la fragata Mercedes. Un tesoro Cultural recuperado», que tuvo como sedes el Museo Arqueológico Nacional, el Museo Naval, el Museo Arqueológico de Alicante, el Archivo General de Indias de Sevilla y el Museo Nacional de Historia y Antropología de México. Fue un verdadero proyecto de Estado en el que el Ministerio de Cultura, el Ministerio de Asuntos Exteriores, el Ministerio de Defensa y Acción Cultural Española, defendieron juntos el Patrimonio Cultural Subacuático relacionado con la fragata Mercedes. Una experiencia realmente irrepetible.

			Un tercer proyecto en el que participé desde su inicio, en 2014, fue la creación del Museo de las Atarazanas Reales de Santo Domingo, patrocinado por el Banco Interamericano de Desarrollo y el Ministerio de Turismo de la República Dominicana, quienes me encargaron la selección de los mil quinientos bienes culturales, la redacción del hilo argumental y la participación en el diseño y ejecución de la exposición permanente de este museo dedicada a los naufragios en las costas dominicanas. Fue un trabajo largo y complejo en el que colaboraron numerosas instituciones y personas del Ministerio de Turismo y el de Cultura de la República Dominicana, coordinadas por la arquitecta Maribel Villalona y su equipo técnico. Su inauguración, en 2018, marcó el camino y preparó el escenario perfecto para la ratificación de la Convención de la unesco sobre Patrimonio Cultural Subacuático por parte de este país en enero de 2021.

			Y no quisiera terminar el repaso de estos últimos años dedicados a la historia marítima y la arqueología subacuática sin mencionar un cuarto proyecto expositivo, también relacionado con el patrimonio marítimo, del que fui co-comisario, junto a Roberto Junco y Flor Trejo: «La Flota de Nueva España y la búsqueda del Galeón Nuestra Señora del Juncal». Esta exposición tuvo como sedes el Archivo General de Indias de Sevilla y el Museo de América de Madrid, en los años 2021 y 2022, respectivamente. Diseñada por el arquitecto Jorge Ruíz Ampuero, esta exposición temporal generó una magnífica publicación colectiva, con dos ediciones, una publicada en España en 2021 con el mismo título que la exposición, y otra en México, que vio la luz en 2024, bajo el título Memorias de un naufragio: La historia del galeón «Nuestra Señora del Juncal».

			Dicho esto, me corresponde ahora dar las gracias a las personas que, de una forma u otra, han sido claves en mi vida profesional como arqueólogo subacuático y como especialista en exposiciones relacionadas con la temática marítima.

			Al profesor Juan Blánquez, catedrático de Arqueología de la Universidad Autónoma de Madrid y pionero en la arqueología submarina española; a la arqueóloga submarina Belén Martínez, con quien colaboré en mi primera prospección arqueológica en las costas de Ibiza; a los profesores de la Universidad Autónoma de Madrid, José Sánchez Meseguer, Lourdes Roldán y Sergio Martínez, así como a Paloma Cabrera, directora del Museo Nacional de Arqueología Marítima en los años en los que yo estuve allí. Vaya también mi agradecimiento a los responsables de la arqueología submarina dominicana, a quienes me unen muchas horas de navegación, y a los miembros del «Proyecto Galeones de Azogue», Cruz Apestegui, Manu Izaguirre, Pedro Borrell, Alejandro Selmi y Francis Zenén Soto, recientemente fallecido.

			Y gracias también a Elisa de Cabo y a María Agúndez, por su apoyo constante desde el Ministerio de Cultura de España.

			Finalmente, gracias de corazón a Ignacio Quintana, que propuso este libro en su primera edición; al editor Raúl Quintana, quien ha repasado las páginas de esta nueva edición, como lo hizo en la primera; a Carlota Pérez Reverte, amiga y colega de profesión, por redactar el prólogo, y a Magda Lasheras, directora de El libro de bolsillo de Alianza Editorial, por apostar por esta segunda edición.

		

	
		
			
1. El hombre y el mar

			
			El hombre en sus orígenes 
fue un animal litoral.

			R. Margalef

			La historia sumergida

			Dos terceras partes de la superficie terrestre están cubiertas por el mar y la parte restante cuenta con numerosos ríos y lagos que el hombre, desde tiempos remotos, ha tratado de explorar y explotar para avanzar en su conquista del territorio. Casi todas estas barreras fueron atravesadas ya en la más temprana Antigüedad. Mucho antes de que el hombre fuera capaz de cultivar la tierra o domesticar algunas especies animales, ya había poblado tierras lejanas, atravesando ríos y mares por medio de canoas monóxilas y balsas de troncos. Las huellas de este trasiego ultramarino han quedado fosilizadas en forma de objetos pertenecientes a culturas muy conocidas, aparecidos a miles de kilómetros de su lugar de origen. El peligro que entrañaba la navegación nunca detuvo al hombre en su afán por transportar sus mercancías y sus ideas de un lado para otro, sin embargo, muchos intentos de llegar por mar a tierras lejanas fracasaron y acabaron en un dramático naufragio. La arqueología ha descubierto barcos hundidos pertenecientes a todas las épocas de la historia repartidos por los lugares más increíbles del planeta.

			Desde el punto de vista arqueológico, reconstruir la historia de la navegación nos presenta a los investigadores dos problemas fundamentales. Por un lado, solo podemos reconstruir la historia de los fracasos de la navegación, de los barcos que se hundieron, de los que no llegaron a su destino, y, por ello, solo podemos rehacer una historia incompleta, una historia accidental, una historia llena de lagunas y de saltos en el tiempo y en el espacio. Por otro lado, nos enfrentamos a un problema de conservación que está en la esencia misma de las embarcaciones. Desde las primeras canoas prehistóricas hasta los más sofisticados navíos de línea del siglo xviii, los barcos históricos siempre se han construido con materiales perecederos como la madera, el junco o el cuero, materiales que la propia naturaleza destruye sin dejar rastro arqueológico alguno y que solo en casos excepcionales, en los que la falta de oxígeno o la temperatura del agua es extremadamente baja, se han conservado en buen estado, y, aun en estos casos, nunca han aparecido las naves completas.

			Ni siquiera los galeones de hace tres siglos mantienen su casco entero. Y es que la madera, como material orgánico que es, tiene un proceso de destrucción muy rápido. La conservación de las maderas constituye uno de los principales retos de la arqueología submarina actual. Al sumergirse, este material orgánico se satura de líquido y, a lo largo de los años, parte de sus elementos fundamentales, como las celulosas y las hemicelulosas, se disuelven y se mineralizan, creando una situación de grave deterioro. Este debilitamiento de la estructura de la madera facilita, a su vez, su degradación por agentes mecánicos naturales y por la acción de algunos seres vivos que llegan a hacer desaparecer por completo el casco de los barcos.

			La reconstrucción de la historia de la navegación y de los barcos necesita, por tanto, del aporte de otras fuentes como la iconografía, los textos escritos o el estudio de las embarcaciones que fabrican los carpinteros de ribera actuales para completar su conocimiento y llegar a conclusiones rigurosas.

			Gracias a la iconografía pueden conocerse partes de las embarcaciones que bajo el agua jamás se conservan como es el caso del aparejo, la arboladura o la jarcia. Además, la iconografía aporta gran cantidad de datos para estudiar las formas de los cascos, la decoración, los habitáculos y los sistemas de gobierno. Sin embargo, hay que tener siempre presente que los autores de las pinturas, los relieves o los mosaicos antiguos no solían ser marinos y cuando lo eran, como ocurre a menudo en el caso de los grafitos, no demuestran ser buenos dibujantes. Los artistas de los grandes mosaicos y relieves romanos con imágenes magníficas de barcos y puertos, que podrían ayudarnos a comprender la forma y función de las velas y los cabos de las naves clásicas, se limitaban a copiar los modelos, lo que provocaba grandes deformaciones, fantasías o ausencias que se transmitían de unos talleres a otros. Además, aunque un artista tuviera delante el barco que iba a representar, sería mucho pedir que comprendiera el uso de todos los cabos, motones y tensores que intervienen en la arboladura de una nave. La tendencia más natural, como se comprueba al estudiar la iconografía naval antigua, es la de simplificar y esquematizar, generando, a veces, barcos imposibles con velas inventadas.

			La segunda fuente de información son los textos escritos. Una fuente escasa e imprecisa para la época antigua y medieval, pero inagotable cuando se trata de los siglos xvi en adelante. Aquellos momentos de la historia quedaron fielmente registrados gracias a la potentísima burocracia que generaban los viajes marítimos (registro de mercancías y bastimentos, listados de pasajeros, autos judiciales, relatos de guerra…).

			Por último, también aporta datos muy interesantes el estudio de las embarcaciones que hoy construyen los pueblos primitivos actuales o los carpinteros de ribera, que fabrican barcos de pesca y recreo utilizando la madera como materia prima. Las herramientas, las técnicas para cortar, curvar o calafatear las maderas no han cambiado mucho desde la Antigüedad hasta nuestros días. En un astillero actual podemos ver azuelas, escoplos, barrenas, sierras y hierros de calafatear exactamente iguales a las herramientas representadas en cuadros y grabados antiguos o a las encontradas en algunos hundimientos históricos. Estas fuentes, unidas a los datos arqueológicos, permiten completar el puzle deshecho por el paso del tiempo y estudiar la navegación y los barcos antiguos desde diferentes puntos de vista: desde la óptica de la ingeniería, analizando el diseño de las naves y su forma de construcción; desde el punto de vista del comercio, estudiando las rutas y los productos que justificaron cada navegación, y desde la óptica social, entendiendo un barco como una comunidad cerrada, con sus creencias, sus costumbres, sus jerarquías y su cultura material propia.

			Historia del buceo

			Para poder estudiar un yacimiento arqueológico submarino, el investigador depende, fundamentalmente, de un equipo especial para sumergirse. Un equipo con el que traspasar la cota cero y respirar bajo el agua. El sueño de muchos inventores que a lo largo de la historia han tratado de explorar las formas de sumergirse en este medio hostil para el hombre el mayor tiempo posible. En la Ilíada y la Odisea, Homero ya nos informa de los primeros intentos por bucear para destruir las embarcaciones enemigas a base de clavarles lanzas bajo el agua. En los relieves asirios del palacio del rey Assurnasirpal, del siglo ix a. C., también aparecen buceadores, utilizando pieles de animales como recipientes para almacenar aire.

			En la época romana eran famosos los urinatores, buceadores que operaban en los grandes puertos del Mediterráneo recuperando cargamentos a más de veinte metros de profundidad con la única ayuda de una piedra de lastre para bajar más rápido hasta el fondo.

			Sin embargo, el verdadero reto para el ingenio humano fue siempre el de inventar algún artilugio que permitiera al hombre poder sumergirse a gran profundidad durante un tiempo mayor del permitido por la apnea. Primero, se alargaron los tubos flexibles para respirar aire de superficie. Una práctica peligrosa pues el aire inspirado y el expirado se mezclaban a lo largo del tubo volviéndose, en ocasiones, asfixiantes. Después, se ingeniaron sofisticadas bombas que llevaban aire de superficie hasta la profundidad a la que estaba el buceador mientras este expiraba directamente al agua.

			En los siglos xv y xvi los buceadores eran capaces de permanecer bajo el agua el tiempo que duraba el aire contenido en una gran campana, primero de madera y después de bronce. El perfeccionamiento de este sistema durante los siglos xvi y xvii permitió recuperar numerosos cargamentos de barcos hundidos. La campana de Edmund Halley, la más evolucionada de su época, diseñada al final del siglo xvii, incorporaba un suministro continuo de aire que permitía al buceador permanecer bajo el agua más de una hora a unos veinte metros de profundidad.

			Otro invento que revolucionó la historia del buceo fue el sumergible de John Lethbridge, creado en 1715. Se trataba de un barril de madera con aire que podía bajar a veinte metros de profundidad dejando libres los brazos del buceador.

			La creación de los primeros ingenios alimentados con bomba de aire desde superficie será el antecedente del equipo de buceo clásico o escafandra asistida, ideado a principios del siglo xix. Ataviados con trajes de lona, calzados con botas de plomo y embutidos en sus escafandras de bronce, los buzos clásicos han sido los protagonistas de las mayores aventuras submarinas de los dos últimos siglos. Con estos equipos se inició realmente la conquista de las profundidades y se descubrieron también los riesgos de la descompresión. Para evitar los accidentes, los antiguos buzos, ascendían lentamente, sin saber entonces cuáles eran las razones de la parálisis que a veces afectaba a los buceadores. Otra enfermedad de las profundidades se descubría también a medida que la frontera submarina se situaba cada vez a más metros de la superficie. Era la llamada narcosis, entonces conocida como «borrachera de las profundidades».

			A mediados del siglo xx termina la era del buzo clásico. Entonces, se empiezan a generalizar los primeros recipientes para contener aire comprimido bajo el agua. El problema de regulación del suministro de aire bajo el mar quedó definitivamente solucionado en la famosa escafandra autónoma diseñada por Emile Gagnan y Jacques Yves Cousteau en 1943. Este invento fue, en realidad, la consecuencia lógica de una serie de avances tecnológicos que se habían operado a principios de siglo destinados a liberar al buceador de su conexión y su dependencia del aire de superficie. Primero fueron los equipos de circuito cerrado con oxígeno y después los de circuito semicerrado y abierto. La escafandra autónoma de Cousteau y Gagnan fue un verdadero éxito, de hecho, el buceo no ha cambiado demasiado desde entonces. Su facilidad de manejo, unida a los avances científicos y médicos con respecto a la descompresión y los riesgos de la inmersión, han convertido a este invento en el medio más eficaz y seguro para descubrir el fondo del mar.

			Este equipo de circuito abierto está compuesto básicamente por un recipiente para el aire comprimido o la mezcla de gases, y un regulador que lleva el aire desde la botella hasta la boca del buceador y lo ajusta a la presión externa.

			Las botellas se fabrican actualmente con acero, aplicando un tratamiento de cinc en el exterior para evitar la corrosión. En su interior se almacena el aire comprimido a una presión aproximada de unas doscientas atmósferas. El paso del aire de la botella al regulador se hace mediante una grifería provista de un mecanismo de cierre y apertura muy sencillo. El gasto del aire almacenado en la botella depende mucho de las condiciones del buceador y de la profundidad a la que se realice la inmersión. El otro elemento fundamental, el regulador, reduce la presión del aire de la botella a la presión ambiente. Esta compleja función se realiza en dos momentos distintos y con dos aparatos diferentes. La primera etapa o cámara de alta presión, la parte del regulador que va ajustada a la grifería de la botella, reduce la presión de las doscientas atmósferas a las que se ha cargado, hasta una presión que oscila entre las siete y las diez atmósferas. La segunda etapa o cámara de baja presión, donde está también la boquilla por la que el buceador demanda y expulsa el aire, regula de nuevo la presión hasta igualarla con el exterior.

			Junto a la escafandra autónoma, también han evolucionado los demás accesorios del buceador, como son los trajes de neopreno, los equipos estancos, los chalecos hidrostáticos, las máscaras, las aletas, las cámaras fotográficas o las linternas. Además, gracias a los ordenadores de buceo la planificación de la inmersión es hoy más sencilla y la seguridad mucho mayor. Actualmente, el buceador sabe en todo momento y con gran precisión la profundidad a la que se encuentra con un error de diez centímetros, las paradas de descompresión que ha de realizar durante el ascenso, el aire que le queda en la botella y el rumbo que debe de seguir bajo el agua. Incluso puede trasladar los datos del pequeño computador de buceo a cualquier tipo de ordenador para guardar la información y representar gráficamente las inmersiones y el consumo de aire registrado.

			Sin embargo, el problema no está del todo resuelto. A pesar de la vertiginosa evolución de la tecnología de buceo, el hombre sigue sin ser un animal anfibio. El cuerpo humano nota importantes cambios al penetrar en el fondo submarino y sigue sufriendo en cada inmersión los efectos de la presión bajo el agua. Nuestros ojos ven cómo la luz disminuye a medida que aumenta la profundidad. A pocos metros, debido al efecto de absorción, los colores se pierden. La vista del buceador solo distingue tonalidades más o menos intensas del color azul. El rojo es absorbido a los diez metros de profundidad, el naranja y el amarillo a los veinticinco metros, y a partir de los cuarenta metros todo se vuelve azul verdoso.

			Además, el sistema circulatorio, el sistema respiratorio y algunas estructuras accesorias como los oídos o los senos paranasales sienten directamente los efectos de la presión. A diferencia del oxígeno, que se metaboliza, el nitrógeno del aire que respiramos se disuelve en el tejido corporal, manteniendo un equilibrio con la presión ambiental. Al ascender a superficie y disminuir la presión ambiente, el nitrógeno pasa de los tejidos a la sangre, de esta a los pulmones y de ahí al exterior. Este segundo proceso es lento. El nitrógeno debe eliminarse durante el ascenso siguiendo el ritmo que marca el tiempo que se ha estado en el fondo y la profundidad de la inmersión. Esta es la única forma de evitar que se formen burbujas de nitrógeno en los tejidos o en la sangre que podrían causar serias lesiones disbáricas. Para eliminar el nitrógeno acumulado es necesario realizar el ascenso siguiendo los tiempos marcados por las llamadas «tablas de descompresión», elaboradas con un margen de seguridad por la Marina de los Estados Unidos y La Marina Real Inglesa e incorporadas al software de las actuales computadoras de buceo. Las tablas de descompresión facilitan una lectura de los dos factores principales que influyen en el cuerpo humano durante la inmersión: el tiempo permanecido bajo el agua y la profundidad.

			Sirvan estas primeras páginas para introducirnos en la complejidad de la arqueología submarina, en los problemas y los retos de una actividad que hay que practicar con un exhaustivo conocimiento de las leyes del buceo y una perfecta armonía entre la metodología de la investigación y el medio submarino. En los capítulos que siguen trataremos de hacer un recorrido por los naufragios más importantes estudiados por la arqueología submarina, intentando reconstruir con ellos la historia de la navegación y de la construcción naval antigua, describiendo los métodos y técnicas que el arqueólogo emplea bajo el agua para localizarlos, estudiarlos y protegerlos contra sus dos mayores enemigos: el tiempo y el expolio.
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